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 IDENTIFICACIÓN 
ESTAMENTO Proyecto de Ética y Valores. 
VALOR DEL MES  Responsabilidad. 
    
Fecha Mes de 

Febrero - 
Marzo 

Hora de 
ejecución 

Clase de ética y valores. duración Dos 
secciones de 
clase. 

 

1. Identificación. 

La responsabilidad es un valor que está en la conciencia de la persona que le 

permite reflexionar, administrar, orientar y valorar las consecuencias de sus actos. 

Puesto en práctica, la responsabilidad permite reconocer las diferentes situaciones 

de la vida y ayuda a afrontarlas de la manera más positiva e integral para mejorar 

nuestra conducta. 

Una persona que se caracteriza por su responsabilidad también desarrolla la virtud 

del Sentido de Pertenencia, ya que al ser responsable de sus actos y decisiones 

se vuelve también protector y defensor de todo aquello que le pertenece y a quién 

pertenece. 

2. COMPETENCIA GLOBAL A FORMAR. 

 Promover  en los estudiantes la importancia de la RESPONSABILIDAD para que 

vayan madurando su personalidad y EL SENTIDO DE PERTENENCIA, como 

valor fundamental para su propio crecimiento espiritual. 

3. ACTIVIDADES GENERALES DEL PROYECTO. 

1. PREGUNTA PROBLEMATIZADORA: 

¿Cómo podemos ser RESPONSABLES de nuestros actos? 

- conversatorio con los estudiantes. 

- lluvia de ideas. 

 

-Creación del concepto de Responsabilidad y El Sentido de Pertenencia. 

 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Valor_(axiolog%C3%ADa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Conciencia


Aprende estos 7 pasos para tener Responsabilidad: 
1.  Sé Conciente: Realiza todas tus tareas y piensa en las obligaciones en tu casa. 
2. Eres un Campeón: Piensa que si realizas todos tus quehaceres ganarás más 
que los que no los hacen. 
3. No culpes a los demás. Haz frente a las consecuencias de tus decisiones, sin 
involucrar a otras personas, así ganarás más. 
4. Acepta tus errores: Si te equivocas, no te preocupes, di la verdad y sigue 
luchando. 
5. Pierde el miedo. Confía en tus capacidades, no trates de delegar las actividades 
que te corresponden.  
6. Actitud positiva. Crea un compromiso contigo mismo y disfruta al cumplirlo. 
7. No digas mentiras: Si cometiste un error acepta que lo cometiste y ofrece 
disculpas. 

 
2. LEER EL SIGUIENTO CUENTO Y RETOMAR LA IDEA PRINCIPAL. 

 
Rubén quería ir de vacaciones Luna. Sus padres le decían que eso era imposible, que 
solo los astronautas podían viajar a la Luna. Pero Rubén estaba convencido de que eso 
era una excusa de sus padres, que se lo habían inventado todo para ocultar el verdadero 
motivo por el que no querían llevarlo a la Luna.  
 
Así que Rubén seguía queriendo ir a la luna a pasar las vacaciones y se puso a pensar en 
todas sus opciones. 
 
Construir una nave espacial le llevaría tiempo, y no contaba con recursos suficientes. 
Además también tendría que hacerse con uno de esos incómodos trajes de astronauta 
que no te dejan moverte cómodamente. Pero no parecía una buena idea. Si los selenitas, 
los habitantes de la Luna, no necesitaban traje espacial, sería por algo.  
 
Rubén llegó a la conclusión de que tendría que pensar en otra solución. ¿Tal vez subirse 
de polizón en el próximo vuelo lunar? No, no parecía buena idea. Tendría que encontrar el 
dichoso traje para salir al exterior. 
 
Pero un día, a Rubén se le ocurrió una idea: contactar con los selenitas para que le 
ayudaran. Si les convencía de que no quería hacerles nada malo, que solo quería 
conocerlos, seguro que le echaban una mano para llegar hasta allí.  
 
Aunque había un gran problema: Rubén no sabía cómo contactar con ellos. 
Sin embargo, en ese momento, alguien apareció en su ventana. Era una especie de bola 
blanca con dos pies y dos manos, aunque sin brazos ni piernas, una especie de tubo 
encima y un ojo. Por el tubo, salió una voz.  
 
- Hola Ruben. Soy un selenita. ¿Quieres venir conmigo? -dijo. 
- ¡Vaya! -dijo Rubén, sorprendido-. Pero, ¿de dónde has salido tú? 
- Los selenitas vivimos ocultos en la Luna -dijo el extraño ser-. Tenemos telepatía, y 
podemos escuchar lo que los demás piensan, incluso a miles de años luz. 
- ¡Increíble! -dijo Rubén, sin salir de su asombro. 
- Ah, y también podemos teletransportarnos -dijo el selenita-. Si me coges de la mano, 



 

apareceremos en la Luna. 
- ¿Necesitaré traje espacial? -preguntó Rubén. 
- Tranquilo -dijo el selenita-. Los selenitas vivimos ocultos en casas bajo la superficie de la 
Luna, donde no es necesario traje espacial. 
- Pues entonces, ¡vámonos! -dijo Rubén, abrazando a su nuevo amigo. 
Inmediatamente después apareció en la Luna, conociendo a un montón de nuevos 
amigos.  
 
De pronto, Rubén se acordó de sus padres. Estarían preocupados. Se había marchado y 
ni siquiera les había dejado una nota para explicarles lo que había pasado. 
 
- Necesito volver a casa -le dijo Rubén a su amigo selenita. 
- Si te llevo de vuelta no podré volver a por ti hasta dentro de un año. Son las normas -dijo 
el selenita-. ¡Quédate, ya se lo explicarás todo cuando vuelvas! 
 
Rubén dudó. Era su gran oportunidad. Pero tenía que pensar en la preocupación de sus 
padres, en el dolor que sentirían al pensar que le podría haber pasado algo grave. 
 
- Gracias, amigo, pero tengo que volver -dijo Rubén-. Mis padres no se merecen que les 
haga sufrir. 
 
Rubén volvió a casa antes de que nadie le echara en falta. Esa misma noche su padre le 
dijo: 
- ¿Hoy no vas a preguntarnos otra vez cuándo nos vamos de vacaciones a la Luna? 
 
Rubén lo miró durante unos segundos y le dijo: 
- A vosotros nos os gustaría ese lugar. Sois más de sol y playa. Además a mí lo que de 
verdad me apetece es pasar las vacaciones con vosotros. 

 
 
Nota: las actividades propuestas y el tiempo de ejecución pueden ser 
adaptadas según el grado y la necesidad de los grupos. Se debe dejar 
evidencias del trabajo realizado en los diferentes grados. 
 


